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INTRODUCCIÓN

El año 2023 que termina, se cumplieron 50 años desde 
el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973. El 
Gobierno de Gabriel Boric, considerando la impor-
tancia de la fecha en nuestra historia reciente, decidió 
dedicar una gran cantidad de recursos económicos y 
esfuerzos de su administración a actividades en torno 
a esta conmemoración, incorporando a organizacio-
nes de derechos humanos, medios de comunicación 
(especialmente Televisión Nacional de Chile) y un 
presupuesto especial para la producción de películas 
y documentales, obras teatrales y otras manifestacio-
nes artísticas. Designó al periodista (ex director de The 
Clinic) y escritor, Patricio Fernández, como coordina-
dor de todas las actividades gubernamentales de esta 
conmemoración.

A dos meses de la fecha a conmemorar, no obstante, 
Fernández presentó su renuncia a esa función luego 
de desavenencias con el Partido Comunista y organi-
zaciones controladas por éste. Más que una anécdota 
causada por diferencias entre personas, en el fondo de 
este episodio estuvo el intento de los sectores más radi-
cales del Gobierno de Boric de aprovechar esta oportu-
nidad para instalar una “verdad oficial” acerca del 11 
de septiembre de 1973 y el Gobierno de la Unidad Po-
pular. Tras ello estuvo, a mi juicio, un intento de can-
celación de las ideas y personas de quienes dif ieren de 
esa “verdad oficial”. Los chilenos no están de acuerdo, 
y quizás no lo estarán jamás, acerca de las responsabili-
dades en la pérdida de la democracia que Chile experi-
mentó en esos años y que llevó al país a un período de 
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enfrentamiento y división, con el doloroso resultado 
de muertes y sufrimientos que no quisiéramos repetir 
en el futuro. Quizás Patricio Fernández intuyó que, en 
el Chile del año 2023, una sociedad diversa y abierta, 
era imposible lograr una versión uniforme de los he-
chos del pasado; más aún cuando la conmemoración 
del Gobierno alentó a diversas organizaciones de la so-
ciedad civil, universidades, centros de pensamiento y 
personas a entregar su versión de los hechos y sus inter-
pretaciones de las causas del golpe de Estado a través de 
libros, seminarios, conversatorios y otras actividades. 
Fue una consecuencia positiva de la conmemoración 
de los cincuenta años, quizás una de las más fructíferas.

Entre las organizaciones que decidieron publicar li-
bros estuvo la Fundación Patricio Aylwin, a quie-
nes debemos agradecer por permitirnos conocer esta 
magna obra. Su Directorio se vio enfrentado, como 
lo señala Mariana Aylwin en el prólogo, a la decisión 
de publicar un libro que su autor había comenzado a 
escribir el verano de 1974, para terminarlo recién en el 
otoño del 2011, una vez retirado de la actividad políti-
ca que lo llevó a asumir las más altas responsabilidades 
nacionales. El libro contenía material valiosísimo so-
bre esa época, escrito por uno de sus principales pro-
tagonistas, quién no había decidido publicarlo en vida 
de modo que no fue una decisión fácil.

El libro de Patricio Aylwin lleva como subtítulo “La 
Democracia Cristiana durante el Gobierno de Salva-
dor Allende”. En su propósito, que se hace explícito en 
las PALABRAS INICIALES DEL AUTOR, Aylwin 
señala que le interesa, a partir de su militancia demó-
crata cristiana de toda una vida, aportar al juicio de la 
historia la mirada de “las razones de nuestras acciones, 
los dilemas que debimos enfrentar y las decisiones que 
tomamos en un momento trágico de Chile”. No hay 
dudas de que contribuye a ello.

Mi disposición a publicar esta reseña en Libertad y 
Desarrollo surgió luego que Mariana y Miguel Aylwin, 

directora y presidente de la Fundación respectivamen-
te y Olaf Jacob, representante de la Fundación Konrad 
Adenauer en Chile, me invitaran a presentar esta im-
portante obra en un conversatorio en la Universidad 
de Talca junto al académico Jorge Donoso, militante 
demócrata cristiano de activa participación en los ór-
ganos de ese partido en el período 1970-1973.

La concienzuda lectura de esta obra, acerca de hechos 
que habían transcurrido cuando yo tenía entre catorce 
y diecisiete años y pese a ello era un atento espectador 
de las dramáticas circunstancias de la política chilena 
según relataré; y la grata experiencia de ese conversato-
rio, donde con mucho respeto y amistad cívica com-
partí con Jorge Donoso, Miguel Aylwin y los directi-
vos de la Universidad de Talca mis impresiones acerca 
del libro y la época, y las lecciones que éste deja, me 
convencieron de publicar estas líneas a partir de las 
notas que elaboré para esa ocasión. Espero que sean 
útiles para quienes aspiren a conocer una versión muy 
resumida de esta trascendental obra.

Una de las cosas que hicieron interesante el conversa-
torio en que participamos en la Universidad de Talca 
fue la diversidad de miradas. Jorge Donoso, sin per-
juicio de su admiración a la persona de don Patricio 
Aylwin, pertenecía a la corriente más de izquierda de la 
Democracia Cristiana y fue de hecho uno de los trece 
militantes de ese partido que suscribieron una declara-
ción condenando el golpe de Estado. En mi caso, hablo 
desde la derecha, proveniente de una familia de agri-
cultores, mi padre fue presidente de la SNA durante el 
Gobierno de Eduardo Frei Montalva y estuve entonces 
muy marcado por la reforma agraria. Para quien vivió 
los primeros cinco años de su vida en la casa de cam-
po familiar, no había forma de encontrar justicia en 
el hecho que un funcionario, que venía de la ciudad, 
pudiera determinar si esa casa y el fundo continuaban 
siendo de propiedad de la familia. 

Siendo estudiante de Educación Media en el colegio 
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Saint George en el período 1970-1973, viví un am-
biente completamente politizado y desaf iante para 
mí y mi familia. Compañeros de curso de mi gene-
ración fueron Andrés Allamand, Ignacio Walker y 
Patricio Melero, todos después parlamentarios y mi-
nistros de distintos gobiernos. Varios sacerdotes del 
Saint George estaban comprometidos con el Gobier-
no de la Unidad Popular y algunos de mis compa-
ñeros de curso abandonaban sus casas para ir a vivir 
a poblaciones con ellos. A los 15 yo leía a Marx y a 
los 16 decidí ingresar a la Juventud del Partido Nacio-
nal. Mi mirada sobre este libro inevitablemente con-
tiene recuerdos de esa época. Muchos años después, 
siendo economista, participé en el Gobierno Militar.

Por último, las consideraciones que hacía al comienzo 
acerca de los efectos que f inalmente tuvo la decisión 
del Gobierno de Boric de dar gran realce a la conme-
moración de los cincuenta años, tienen también algo 
que ver con el objetivo de esta publicación. Quizás 
como un efecto no deseado de la conmemoración de 
los 50 años del golpe de Estado, los chilenos realmente 
reflexionamos sobre los orígenes y causas del 11 de sep-
tiembre. La propuesta del Presidente Boric de f irmar 
entre todas las fuerzas políticas una declaración acerca 
de esa fecha no prosperó por diferencias sobre el con-
tenido. Pero de entre las distintas reflexiones sobre esa 
fecha surgió esta obra seminal de Patricio Aylwin, por 
la importancia de las revelaciones y reflexiones que el 
autor nos hace a partir del protagonismo que tuvo en 
los hechos. Se agregan otras que he leído con singular 
interés. Destaco entre ellas el libro “Salvador Allende, 
la Izquierda Chilena y la Unidad Popular” de Daniel 
Mansuy y también “Notas de Memoria” de Óscar Gui-
llermo Garretón. 

El de Mansuy, por su original elaboración de una 
continuidad entre las actuaciones de Patricio Aylwin 
durante el período 1970-1973 y las posteriores, desde 
el nacimiento de la Concertación como movimiento 
opositor al Gobierno de Augusto Pinochet y luego 

como candidato y presidente de la República en la ad-
ministración que lo sucedió. El de Garretón, por su 
honestidad intelectual, al reconocer que el Gobierno 
de la Unidad Popular fracasó políticamente en su pro-
yecto, cuestión en que coincide con Mansuy, más allá 
de los reproches que pueda tener a quienes lo derroca-
ron por la fuerza. Desde veredas distintas, Garretón y 
Mansuy contribuyen, si no a derribar, al menos a mo-
dif icar sustancialmente el mito de Allende, especial-
mente en lo que concierne a la Unidad Popular. Man-
suy interpreta la actuación de Patricio Aylwin, líder de 
la transición, como un camino de superación de los 
errores de los proyectos socialistas anteriores. Como 
comprobarán en las líneas que siguen, las actuaciones 
de Aylwin a partir de f ines de los ochenta incorporan 
el aprendizaje de qué cuestiones es posible compartir 
con el socialismo sin caer en la tentación totalitaria 
de la Unidad Popular, aprendizaje en que fue clave su 
interrelación con Allende entre 1970 y 1973. Su ges-
tión como presidente de la República, en ese aspecto, 
mostró la fuerza y determinación que se nutre de la 
convicción que anima a los líderes exitosos.

El autor reflejado en su obra

El libro que comentamos tiene el estilo de don Patri-
cio Aylwin: es formal, es sobrio, es preciso y es muy 
directo para entregar sus opiniones, sin perjuicio de 
ser también meticuloso en reproducir los argumentos 
de sus interlocutores. Otra característica marcada de 
la obra es que éste es un libro muy institucional, pues 
si bien usa a veces la anécdota personal (cuando real-
mente aporta) y curiosamente en esas ocasiones se las 
arregla para quedar él en segundo plano para destacar 
la discusión de ideas que está en el fondo, le interesa 
siempre relevar el pensamiento de los partidos políti-
cos y sus líderes, las diferencias entre esas ideas y posi-
ciones y los conflictos que surgen a partir de allí. 

Así, el autor da mucha importancia a acuerdos de la 
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junta nacional de la DC, del Comité Central del PS, a 
los discursos y a la argumentación en los innumerables 
diálogos y debates políticos que le tocó presenciar o 
protagonizar en su vida partidaria y parlamentaria.

Es, en ese sentido, un proyecto monumental que tiene 
un carácter enciclopédico y un valor documental in-
valuable porque es completo, no faltan cosas realmen-
te importantes. El relato sigue un orden mayormen-
te cronológico, aunque tiene algunas idas y venidas 
cuando la comprensión del tema tratado lo amerita. 
No obstante, el autor identif ica entre este cúmulo 
de información, muy claramente, aquellas cuestiones 
cruciales, que hoy día llamaríamos tendencias o claves: 
por ejemplo, la aparición de la violencia en política y 
sus efectos; la ambigüedad de Salvador Allende entre 
su vida republicana y su ideal revolucionario, ambi-
güedad que se traslada a la UP y no abandona a Allen-
de hasta el último día. 

Se comprende entonces, por qué este es un libro indis-
pensable para entender el período. Si consideramos la 
actuación protagónica del autor (especialmente como 
presidente del Senado y luego presidente de la Demo-
cracia Cristiana) se entiende que haya sido el principal 
interlocutor del Presidente Allende en todo el perío-
do. También, producto de su capacidad analítica de-
mostrada en el texto y su vasta experiencia política, po-
demos ver cómo el libro logra definir, con quirúrgica 
precisión, los nudos centrales del conflicto que vivió 
Chile en esos años.

Contexto: Chile en la década de los 60 y Go-
bierno de Eduardo Frei

El autor describe brevemente el contexto que antecede 
al gobierno de Allende. Estamos en medio de la Guerra 
Fría donde se visualiza a Estados Unidos y Occidente, 
por un lado, con el capitalismo como sistema econó-
mico; versus la Unión Soviética y el bloque socialista 

por otro, gobernados por un partido único, el Parti-
do Comunista. Lejos todavía de la caída del Muro de 
Berlín y de conocer la realidad que se escondía tras la 
propaganda soviética, aunque hoy no parezca creíble, 
se discutía en serio cuál de los dos sistemas era mejor 
para la población. 

La Democracia Cristiana criolla agregaba a estas op-
ciones una suerte de tercera vía, que era un socialismo 
comunitario inspirado en ideas de Maritain y Jacques 
Monet en lo teórico (en lo práctico se mencionaba 
como referente a Josip Broz Tito, el líder de Yugosla-
via). Hoy, cuando de ese país hemos derivado en siete, 
se comprenderá que la mano férrea con que Tito go-
bernaba Yugoslavia debió ser bien distinta a la román-
tica visión de socialismo comunitario que creía ver allá 
la Democracia Cristiana. 

El otro factor ambiental presente en esos años es el 
espíritu revolucionario derivado de los intentos de la 
Unión Soviética y China de internacionalizar el comu-
nismo. Así, Cuba y Vietnam se presentaban como ges-
tas heroicas de jóvenes idealistas. Hasta la DC tenía su 
propia revolución, la revolución en libertad. En lo eco-
nómico, una parte importante de los democratacristia-
nos adherían a una “vía no capitalista de desarrollo”; 
la verdad, no muy bien especif icada. Especialmente 
enfático en ella sería después Radomiro Tomic, can-
didato DC a las elecciones presidenciales de 1970. La 
discusión sobre la vía no capitalista de desarrollo per-
vive durante todo el gobierno de la Unidad Popular.

En lo personal, mi temprana decisión de estudiar Eco-
nomía (a los 15 años) tenía que ver precisamente con 
estas discusiones que se desarrollaban en mi colegio y 
en la política chilena acerca de la vía no capitalista de 
desarrollo, concepto que yo no alcanzaba a compren-
der cabalmente, no siempre por culpa de las precarias 
explicaciones que de ella intentaban hacer mis amigos 
democratacristianos. Me mueve a la reflexión que 223 
años después que Adam Smith publicara La Riqueza 
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de las Naciones, se siga buscando la sustitución del 
sistema capitalista, hoy llamado generalmente neoli-
beralismo, pese a que le debemos la mayor parte del 
aumento de bienestar de la población mundial.

El libro de Patricio Aylwin se explaya brevemente en 
el programa y Gobierno de Eduardo Frei, y especial-
mente en las dif icultades que tuvieron para llevarlo 
a la práctica (críticas desde la izquierda y la derecha) 
y en problemas insuperables de esa administración, 
como lo fue la incapacidad de controlar la inflación. 
También destaca lo que considera sus logros en diver-
sos ámbitos, como vivienda, educación y la reforma 
agraria. 

La elección presidencial de 1970 y el Estatuto 
de Garantías

Salvador Allende, después de complejas negociaciones 
entre los partidos que conformaban la Unidad Popular, 
es f inalmente nombrado candidato presidencial. Re-
cuerda Aylwin que incluso en su partido, el Socialista, 
Allende es elegido con menos votos que las abstenciones. 

Vuelve a aparecer entonces el concepto de la vía no-ca-
pitalista de desarrollo, pues tanto el candidato de la 
DC, Radomiro Tomic, como la Unidad Popular, la 
reivindican en la elección presidencial. Tanto, que 
Radomiro Tomic, en una de esas declaraciones de los 
políticos que hasta el día de hoy sorprenden, procla-
mó solemnemente que: “sin Unidad Popular no hay 
candidatura Tomic”. Y hubo candidatura Tomic, sin 
Unidad Popular, pues las vías que se proponían en-
tre estas dos alternativas “socialistas” eran de verdad 
bastante distintas, como comprobaremos en adelante. 
La derecha representada por Jorge Alessandri, el señor 
Alessandri como lo llama don Patricio marcando cier-
ta distancia, es la única que defiende el capitalismo.

El autor deja ver al relatar los resultados de la elección 

la frustración DC por el tercer lugar de Tomic. Ellos 
creían que disputarían la presidencia con Allende, 
dada la escasa representación parlamentaria que tenía 
la derecha y piensa don Patricio que la polarización 
que se produjo en la campaña le dio aire a la candida-
tura de Alessandri que era más frontal al enfrentar a 
Allende.

A continuación, relata el tenso ambiente que vivió el 
país ante la posibilidad de que un gobierno marxista, 
dada la primera mayoría de Allende, asumiera el poder. 
Las repercusiones económicas reflejadas en el discurso 
del ministro de Hacienda de Frei, Andrés Zaldívar; la 
inquietud en Estados Unidos y el Gobierno de Nixon 
frente a la cercanía de Allende con Cuba y la Unión 
Soviética y las actuaciones de la embajada de Estados 
Unidos en Chile se comentan en el libro.

Luego, la obra se detiene con detalles en un aspecto 
crucial: la negociación de un Estatuto de Garantías 
que la Democracia Cristiana exigió para dar sus votos 
a Salvador Allende en el Congreso. Recordemos que 
Allende obtuvo un 36,2% de los votos, Alessandri el 
34,9% y Tomic el 27,8%. Así las cosas, era el Congre-
so Pleno quién debía elegir al Presidente entre las dos 
primeras mayorías. La tradición indicaba que el Con-
greso siempre había elegido a la primera mayoría, pero 
era posible que legalmente se eligiera al segundo. Se 
señala que Alessandri habría manifestado su disposi-
ción a renunciar al cargo si era elegido, lo que abría la 
posibilidad de que en una nueva elección presidencial 
triunfara Eduardo Frei.

Patricio Aylwin fue la persona clave en la negociación 
del llamado Estatuto de Garantías. Luego del ase-
sinato del General René Schneider por un grupo de 
extrema derecha dirigido por el movimiento Patria y 
Libertad, que pretendió secuestrar al comandante en 
jefe del Ejército con el objeto de impedir que asumie-
ra Allende, la Democracia Cristiana estuvo de acuer-
do en que un estatuto de garantías era el camino más 
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razonable para continuar el proceso democrático.
Había eso sí distintas formas de materializar el acuer-
do. De hecho, Aylwin fue minoría en el voto de la jun-
ta nacional de la DC, ya que planteaba condicionar la 
elección de Allende en el Congreso Pleno a su acepta-
ción previa del Estatuto de Garantías, que se plasma-
ría en una reforma constitucional. El voto de mayoría 
pedía la f irma de un documento escrito, pero no la 
aprobación previa de la reforma constitucional con los 
contenidos deseados por la DC y que se relacionaban 
con el respeto a la legalidad y en particular las condi-
ciones para la expropiación de empresas, entre otras. 
Aylwin tuvo razón en considerar que esta era una cues-
tión crucial para la continuidad democrática, pues de 
hecho no dejó de estar presente y en permanente con-
flicto hasta el mismo día 10 de septiembre de 1973.

Mi mirada es que esta negociación preparó a Aylwin 
para ser el principal interlocutor de Salvador Allende 
en los días f inales de la UP. Esto, porque con su mente 
reflexiva acerca de las contradicciones del proyecto de 
la UP y su aguda observación del carácter de Allende, 
de sus cualidades y defectos, pudo anticipar cómo ac-
tuaría éste en tiempos de crisis: qué cosas podía creerle 
en una negociación y cuáles no. 

Por ejemplo, de esa experiencia concluye, años des-
pués, que Allende jamás desarmaría a los grupos vio-
lentos de izquierda, una exigencia de la oposición al 
Gobierno en la búsqueda de acuerdos entre la DC y 
la UP para evitar un golpe de Estado. Otro ejemplo: la 
excesiva confianza de Allende en su muñeca política lo 
hizo retardar una respuesta por escrito a Aylwin a su 
petición de que el Estatuto de Garantías se plasmara en 
una reforma constitucional. En su primera respuesta 
simplemente se hizo el leso: Aylwin concluye de aque-
llo, con esa sapiencia tan chilena, que la reforma cons-
titucional debe ser intransable en el Estatuto de Garan-
tías para dar los votos a Allende en el Congreso Pleno.

Finalmente, todos los parlamentarios de la DC vota-

ron por Salvador Allende en el Congreso Pleno y fue 
electo con 153 votos contra 35 de Jorge Alessandri.

Las dudas de Patricio Aylwin

Si bien Aylwin reconocía en Salvador Allende a un po-
lítico demócrata, dudaba si el programa de la Unidad 
Popular era en definitiva compatible con un sistema 
realmente democrático. Esa incompatibilidad estaba 
relacionada, a mi juicio, con dos cuestiones funda-
mentales entre aquellas que hacían dudar a don Patri-
cio: la aceptación del uso de la violencia por parte de 
la Unidad Popular para lograr sus objetivos y, por lo 
tanto, su tendencia a sobrepasar de hecho la legalidad; 
y, en segundo lugar, la irreversibilidad del socialismo 
que planteaba el partido Socialista, lo que era contra-
dictorio con la alternancia en el poder que caracteriza 
a toda democracia.

Estas dudas tenían sus fundamentos. Allende fue fun-
dador y presidente de la Organización Latinoameri-
cana de Solidaridad (OLAS). El Acuerdo que tomó 
OLAS en 1967 señalaba que: “el primer objetivo de la 
revolución popular es la toma del poder mediante la 
destrucción del aparato burocrático militar del estado 
y su reemplazo por el pueblo armado para cambiar el 
régimen socioeconómico existente. Ese objetivo sólo 
se alcanza a través de la lucha armada”.

El Partido Socialista, donde militaba Allende, declara-
ba en su Congreso de Chillán el año 1967: “la violen-
cia revolucionaria resulta inevitable... y legítima para 
los explotados… es la única manera de abrir camino a la 
toma del poder y su ulterior defensa y fortalecimiento”.

Y en el Congreso de La Serena en diciembre 1971 
(ya en el Gobierno de la UP, destaca Aylwin) ex-
presa: “objetivos del PS para esta etapa, perío-
do esencialmente transitorio, aplastar la resisten-
cia de los enemigos... convertir el proceso actual 
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en una marcha irreversible hacia el socialismo”.
Advierte entonces Patricio Aylwin la relación inces-
tuosa de Allende con el MIR (la expresión es mía, don 
Patricio probablemente no usaría esa palabra): su so-
brino Andrés Pascal Allende era el líder de un grupo 
armado ilegal; su hija, Beatriz Allende, estuvo conec-
tada familiarmente con los servicios de seguridad del 
régimen cubano y el GAP, su guardia personal, estaba 
formada por militantes del MIR.

Cuál debía ser el posicionamiento de la DC en la po-
lítica chilena era la otra duda existencial de Patricio 
Aylwin. Si los programas de Allende y Tomic coinci-

dían en reemplazar el capitalismo, se planteaba Aylwin, 
lo lógico sería que ambas fuerzas se pusieran de acuer-
do en el Congreso, vía negociación, sobre la forma que 
debía tomar esta nueva economía no capitalista.

Pero a partir de las tratativas sobre el Estatuto de Ga-
rantías, Aylwin va descubriendo que la UP no quiere 
negociar. La buena fe de la DC siempre se ve defraudada 
en los hechos por la Unidad Popular. Empieza a tomar 
cuerpo el convencimiento de que la UP aspira al poder 
total, aunque muchas veces, como veremos, Aylwin se 
muestra dispuesto a darle a Allende y su coalición otra 
oportunidad de demostrar lo contrario. 
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Patricio Aylwin comienza, una vez instalado el nuevo 
gobierno, a advertir los avances de la Unidad Popular 
en su programa por la vía de hechos (resquicios lega-
les, agitación para la toma de fundos y empresas). Es-
tas conductas lo van haciendo dudar del compromiso 
de Allende y la UP con la legalidad y la democracia. 
Las iniciativas del Gobierno de la UP en relación a la 
educación particular, al área privada de la economía; la 
idea de una asamblea legislativa única y de tribunales 
vecinales autónomos del Poder Judicial lo van conven-
ciendo del carácter de esta revolución socialista. Cabe 
hacer notar que las dos últimas iniciativas aparecen, 
más de 50 años después, en el proyecto de Constitu-
ción de la Convención rechazado por la ciudadanía el 

4 de septiembre de 2022. También están presentes en 
varias de las expresiones del llamado socialismo del si-
glo 21, impuestas en las últimas décadas en algunos de 
los países latinoamericanos.

Adicionalmente, Aylwin va resintiendo varias acciones 
del Gobierno: la campaña difamatoria hacia la oposi-
ción (le irrita que lo traten igual que a la derecha); el 
control total de la administración del Estado incluida 
la persecución política a funcionarios que no son de 
confianza (se usa la expresión “mandarlos a Siberia”); 
la publicidad estatal como instrumento de adoctrina-
miento de la población; el uso de TVN como medio de 
propaganda de las políticas de Gobierno; los intentos 

ALLENDE EN EL GOBIERNO
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de presionar a la prensa con interferencia en las radios; 
el control político de las universidades.

Especial mención se hace en el texto al uso de la violen-
cia en el agro por su impacto en la población rural: las 
expropiaciones ilegales luego de la toma de 50 fundos 
en la provincia de Cautín; la transgresión del límite de 
80 hectáreas básicas para la expropiación de fundos; la 
creación del Movimiento Campesino Revolucionario 
(MCR) por parte del MIR, como instrumento de agi-
tación en el agro; la tolerancia a la guerrilla que lidera el 
comandante Pepe en Panguipulli. Se agrega la creación 
ilegal por parte del gobierno de consejos campesinos 
que reemplazan a los asentamientos, incumpliendo así 
la ley de reforma agraria que disponía la creación de 
asentamientos en los fundos expropiados.

Un panorama similar empieza a mostrarse en el sec-
tor industrial, donde el ministro Vuskovic va toman-
do cada vez una porción mayor de la economía bajo 
control estatal. Ello sin que legalmente el Estado sea el 
propietario, pues los resquicios legales (facultades que 
persistían desde la república socialista de Grove luego 
del golpe de Estado de 1932) permitían apropiarse del 
manejo de las empresas por la vía de intervenirlas, pero 
sin transferir el dominio. Necesitaban una ley para ello 
y como el Congreso era un obstáculo, simplemente 
dejaban estas empresas en una suerte de limbo, lo que 
provocó graves trastornos en su administración. Otra 
forma de actuar de la UP era provocar tomas de hecho, 
con lo que la presencia privada en la producción (y con 
ello la ef iciencia de la economía) disminuía día a día.

El año 1971: la campaña para las elecciones 
municipales de abril, el asesinato de Edmundo 
Pérez Zujovic, y la DC empieza a hacer Oposición

La precaria mayoría relativa del 36 % con que Allende 
había llegado al poder le pedía un muy buen resultado 
de las elecciones municipales para dar soporte políti-

co a un programa de transformaciones tan ambicioso. 
Por ello la Unidad Popular realiza una campaña muy 
agresiva, apoyada en el Gobierno, en que se interpela 
fuertemente a la oposición. Esto vuelve a dar a Aylwin 
la sensación de que el Gobierno busca el poder total. 
El resultado de la elección es f inalmente una suerte de 
empate que no dirime. Hace crecer a la UP, pero no le 
da una mayoría nacional.

El 8 de junio de 1971 se produce el asesinato de Ed-
mundo Pérez Zujovic, ex ministro del Interior de Frei, 
quien es acribillado mientras conducía su automóvil 
en compañía de su hija. El país se conmueve y empie-
za una batalla comunicacional para atribuir culpables. 
Pérez Zujovic no era un personaje apreciado por la iz-
quierda, debido a la muerte de manifestantes en Puer-
to Montt cuando él era ministro del Interior. Sin em-
bargo, el of icialismo de inmediato atribuye a intentos 
golpistas de la derecha el asesinato, sin entregar ante-
cedente alguno.  A los pocos días, los propios asesinos, 
el grupo de ultraizquierda Vanguardia Organizada del 
Pueblo (VOP), termina la polémica cuando uno de sus 
militantes ataca con explosivos el cuartel general de In-
vestigaciones acto en el que muere, llevándose con él a 
funcionarios de la policía. Aylwin constata entonces la 
facilidad con que la UP y el Gobierno están dispuestos 
a mentir para atribuir a la derecha, sin fundamentos, 
un complot para desestabilizar su Gobierno.

La DC exige entonces el desmantelamiento de los 
grupos extremistas y Allende no responde al emplaza-
miento. Este será un clivaje infranqueable entre el so-
cialismo y la DC que también perdurará hasta el f inal 
del Gobierno de Allende.

Y vuelven las dudas existenciales de Aylwin: si la UP y 
la DC quieren ambas un socialismo, entonces, conclu-
ye, el socialismo nuestro es pluralista y el de ellos no.

Mi crítica desde la derecha a la Democracia Cristiana 
es que un socialismo que exige la totalidad del poder 
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en el Estado, simplemente no es democrático por de-
f inición. La doctrina comunista esencial dice que el 
asunto clave en cualquier revolución es el control com-
pleto del poder. La revolución en libertad, en la que 
estaba pensando Aylwin, fue entonces una quimera. 
La defensa de la DC al derecho de propiedad, en esa 
época, era frágil, pese a que ese derecho es uno de los 
mencionados en la declaración universal de los dere-
chos humanos. 

En defensa de la DC, hay que decir que en ese tiempo 
no había caído el Muro de Berlín y con ello los socialis-
mos reales. Aylwin descubriría, muchos años después, 
que lo más parecido a un socialismo democrático es la 
social democracia que vimos durante la Concertación.

Dos cuestiones adicionales vienen a lesionar más las 
relaciones entre la UP y la DC. La creación de la Iz-
quierda Cristiana, un intento de dividir a la DC desde 
el gobierno que obviamente enfrió las relaciones, y el 
envío de un proyecto de reforma constitucional para 
crear la cámara única, a lo cual toda la oposición se 
enfrentó con decisión.

Oposición en forma y aparición de la sociedad 
civil: balance 1971

La DC presenta la reforma constitucional Hamil-
ton-Fuentealba sobre las áreas de la economía, tratan-
do de regular la presencia del Estado y oponiéndose 
en la práctica al poder total. Aunque don Patricio 
no lo hace explícito, las votaciones en el Congreso 
dan a entender que, por primera vez, hay un acuer-
do, aunque sea tácito, entre la DC y la derecha para 
aprobar un proyecto importante que compite con 
el programa de la Unidad Popular. Los senadores 
que patrocinan la reforma pertenecen a la derecha 
y la izquierda de la DC y ésta se propone poner un 
límite y controlar la estatización de la economía.
Al mismo tiempo, el Gobierno se ve enfrentado a va-

rios conflictos en su intento de avanzar en su programa. 
Algunos de ellos lo enfrentan no sólo con la oposición 
política, sino con la sociedad civil. Uno de los más em-
blemáticos es el intento del Gobierno de tomar el con-
trol de la Compañía Manufacturera de Papeles y Car-
tones, conocida como la Papelera, para lo cual adquiere 
acciones de ésta, al mismo tiempo que se niega a reajus-
tar los precios del papel de diario, práctica de aquellos 
años. Con esto se arriesga la asf ixia económica de la 
empresa privada que provee el papel para la prensa es-
crita, cosa que la oposición considera grave. Así nace la 
campaña publicitaria conocida como LA PAPELERA 
NO que consigue importante apoyo en la población.

Por otra parte, en la Universidad de Chile, en junio de 
1971, Edgardo Boeninger apoyado por la DC y la de-
recha gana las elecciones y se mantiene como rector. La 
izquierda hace una dura oposición a Boeninger y toma 
control del consejo universitario. Envalentonada con 
ello, organiza una toma de la escuela de derecho y otras 
acciones de violencia en la universidad que incluyen 
agresiones a las autoridades.

Terminado el año 1971, Aylwin hace un balance don-
de se constata un aumento de la polarización en el país. 
A ella colabora la visita de Fidel Castro que se queda 
24 días y recorre el país haciendo discursos e interven-
ciones en la política interna que activan a la oposición. 
En lo personal, me deja el recuerdo de moretones en el 
rostro y los brazos causados por brigadistas de la Ra-
mona Parra, que advertidos de que un grupo de jóve-
nes gritaba consignas contra Fidel frente a la Embajada 
de Cuba en la calle San Patricio, en Vitacura, llegaron 
en un camión, se bajaron y nos molieron a palos, como 
diría un poeta español del siglo 19.

En su balance, Patricio Aylwin señala que el Gobierno 
ha violado el Estatuto de Garantías y de ello conclu-
ye que el dilema de la DC en adelante es entregarse a 
la UP o encabezar la oposición, una decisión trascen-
dental. En la UP han ido perdiendo fuerza los mode-
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rados Partido Radical, Acción Popular Independiente 
y Partido Social Demócrata y ganan poder el Partido 
Socialista (liderado por Carlos Altamirano), el Partido 
Comunista, el MAPU y la Izquierda Cristiana.

En la economía, menciona en este balance la aproba-
ción de la nacionalización del cobre, con deducción 
de utilidades excesivas (conforme a la visión de la DC 
de aquellos años Patricio Aylwin no cuestiona un con-
cepto tan discutible, que además tiene al Estado como 
juez y parte). Contabiliza 103 industrias controladas 
por el Estado, sin autorización legal. La reforma agra-
ria lleva a más predios expropiados en un año de la UP 
que en los cuatro años del Gobierno de Frei. El déf icit 
f iscal alcanza al 30% del gasto, el IPC aumenta un 22% 
y la negativa del Gobierno a reajustar varios precios ge-
nera escasez de alimentos. A f ines de año, se produce 
una crisis de deuda externa que lleva a una devaluación 
del peso que alcanza al 50%. Es una primera manifes-
tación de crisis económica que afecta severamente el 
poder adquisitivo de los salarios. El 1 de diciembre de 
1971 se produce la marcha de las cacerolas vacías, or-
ganizada por la oposición y compuesta fundamental-
mente por mujeres. Con mal criterio (o algo peor), el 
Gobierno autoriza el mismo día y también en el centro 
de Santiago, una manifestación a su favor. Inevitable-

mente se producen enfrentamientos, agresiones con 
piedras y palos y abundan las bombas lacrimógenas. 
Esto enrarece el ambiente entre gobierno y oposición, 
sobre todo porque varias parlamentarias y esposas de 
políticos de oposición resultan heridas.

En ese clima, la DC decide presentar una acusación 
constitucional contra el ministro del Interior José Tohá. 
Se le reprocha la falta de control del orden público y 
en particular la presencia de grupos armados como el 
MIR, el MCR, la VOP y las brigadas Ramona Parra del 
Partido Comunista y Elmo Catalán del Partido Socia-
lista, que siguen actuando pese a la exigencia de la DC 
sobre la desarticulación de grupos armados. La acusa-
ción es aprobada por 26 votos. Allende, estrenando la 
práctica de los enroques, nombra a Hernán del Canto 
en Interior y a José Tohá como ministro de Defensa.

Aylwin reflexiona a esas alturas acerca de la forma en que 
el Gobierno continúa acumulando conflictos y adversa-
rios. Sin embargo, aclara que no propicia una ruptura 
total con éste, pues en su renovación de directiva efec-
tuada hace poco, la DC había conformado una mesa 
presidida por Renán Fuentealba y personas proclives 
al entendimiento con la UP, como Bernardo Leighton, 
Belisario Velasco y Felipe Amunátegui.
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INICIOS DE 1972: ELECCIONES 
COMPLEMENTARIAS EN O’HIGGINS Y LINARES: 
UN ANTICIPO DE LA CODE

El año 1972 comienza con la política muy activa. La 
necesidad de llenar dos vacantes en el Congreso lleva a 
la realización de dos elecciones complementarias. Una 
en O’Higgins y la otra en Linares. Se trata de una me-
dición de fuerzas vital para Gobierno y oposición. La 
DC postula a Rafael Moreno ex vicepresidente de la 
CORA y símbolo de la reforma agraria durante el Go-
bierno de Frei para senador en O’Higgins. La Unidad 
Popular postula a Héctor Olivares, presidente de la 
Confederación de Trabajadores del Cobre. La derecha, 
aunque considera que está haciendo un esfuerzo im-
portante con ello, decide no llevar candidato y apoyar 
a Moreno. En Linares, el Partido Nacional postula a 
Sergio Diez para diputado y la izquierda a María Elia-

na Mery, hermana de Hernán Mery, jefe de la CORA 
en la zona que había sido asesinado en 1970 por un 
agricultor. La DC da libertad de voto a sus militantes.
 
Rafael Moreno gana con 52% contra 46% de Héctor 
Olivares. Sergio Diez, gana en Linares con un 58% de 
los votos contra 40% de María Eliana Mery. La derrota 
de la Unidad Popular en estas elecciones es un hecho 
crucial para el futuro del Gobierno de Allende. La 
oposición por primera vez actúa coordinadamente, 
adelantando lo que vendría después: la formación de 
la Confederación Democrática, CODE.

La respuesta de la izquierda más extrema es un au-
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mento de la violencia en el agro. El primer trimestre 
de 1972 son tomados 1.760 fundos, expulsando a sus 
legítimos propietarios.

Un incidente que causa gran expectación y contribuye 
a tensar las relaciones entre el Gobierno y la oposición 
se produce a raíz de la internación irregular de varios 
bultos provenientes de Cuba por parte del director de 
la Policía de Investigaciones, Eduardo Paredes, de co-
nocida tendencia de izquierda. Fotograf ías tomadas 
en el aeropuerto muestran a funcionarios bajando los 
bultos del avión procedente de Cuba e introducién-
dolos en camionetas que esperaban en la losa. Consul-
tadas las autoridades por la prensa y parlamentarios, 
f inalmente reconocen que los bultos no fueron exami-
nados por el Servicio de Aduanas. Se trataba, según el 
Gobierno, de obras de arte que habían sido regaladas 
por autoridades cubanas al Presidente Salvador Allen-
de. Se especula con la posibilidad que los bultos hayan 
contenido armas, pero nunca se aclara el incidente. Es 
una muestra, en todo caso, de la disposición del Go-
bierno a actuar al margen de la legalidad.

En relación al uso de armas, se produce otro hecho 
signif icativo en 1972. Después de varios meses de tra-
mitación, el Congreso aprueba en octubre la Ley de 
Control de Armas, presentado por el senador demo-
cratacristiano Juan de Dios Carmona. Las fuerzas ar-
madas reciben la misión de controlar la tenencia de ar-
mas por parte de civiles. Aunque Patricio Aylwin no lo 
menciona en el libro, se ha especulado que las FF.AA., 
aplicando esa ley, recogieron información que después 
sería útil el 11 de septiembre de 1973 para el objetivo 
de controlar el orden público.

En definitiva, el año 1972 es uno de gran conflictivi-
dad donde el Gobierno, en el afán de poner en práctica 
su radical programa, empieza a acumular adversarios 
en la sociedad chilena. Así, en el mes de febrero se pro-
duce un conflicto con el gremio de los panaderos ante 
la escasez de harina y la renuencia del Gobierno a au-

torizar alzas de precios del pan; en marzo se produce 
el primer conflicto con los camioneros, liderados por 
León Vilarín; en mayo en el día del comercio hay pro-
testas contra el desabastecimiento y el control político 
de la población mediante las JAP: juntas de abasteci-
miento y control de precios que racionaban los ali-
mentos que recibía cada familia. Las acciones de la DI-
RINCO, dirección de industria y comercio, contra los 
comerciantes, que incluyen requisiciones de mercade-
ría y cierre de locales, hacen surgir otro liderazgo, el 
de Rafael Cumsille dirigente del comercio minorista, 
quien en una masiva concentración en el Teatro Cau-
policán critica al Gobierno en un encendido discurso. 

Finalmente, la situación económica se hace dif ícil de 
controlar y Allende recurre a un cambio de gabinete, 
donde se van Pedro Vuskovic de Economía y Américo 
Zorrilla, el ministro de Hacienda.

Conflictos estructurales sin vuelta atrás

En este panorama de alta conflictividad en el país se 
hace evidente que algunas disputas centrales perma-
necen sin solución por ya largo tiempo y dif icultan la 
convivencia entre el gobierno y la oposición.  Los más 
importantes son:

La reforma constitucional de las tres áreas de 
la economía (social, mixta y privada)

Se trata de un desacuerdo insoluble que duró hasta el 
f inal del Gobierno, luego que el Congreso aprobara 
en la Ley Hamilton-Fuentealba que transferir empre-
sas de un área a otra de la economía requería ley; que se 
regularan a través de normas las expropiaciones, requi-
siciones e intervenciones de empresas; y que se anula-
ban las compras de empresas por parte del Gobierno 
posteriores a agosto de 1972. El Presidente Allende 
responde af irmando que su Gobierno vetará estos 
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puntos controvertidos. Pero asegura (contra el texto 
expreso de la Constitución) que el Congreso requie-
re dos tercios para insistir, en lugar de mayoría simple 
y plebiscito, como se había estipulado en las reformas 
constitucionales que hicieron operativo el Estatuto de 
Garantías. La oposición no acepta esa interpretación 
y 108 parlamentarios declaran que “la UP prepara 
una quiebra violenta del orden jurídico y del sistema 
democrático”. Este tema estuvo presente en todas las 
conversaciones entre gobierno y la oposición, sin un 
acuerdo total, hasta el mismo septiembre de 1973.

Enfrentamiento del Ejecutivo con otros pode-
res por ambigüedad frente a la violencia

Luego de la acusación constitucional al ministro del 
Interior, José Tohá, por negarse a disolver los grupos 
armados que actuaban en la izquierda, había asumido 
Hernán del Canto. A poco andar, la oposición presen-
ta una acusación constitucional a del Canto, esta vez 
por negarse a disponer de la Fuerza Pública para cum-
plir resoluciones judiciales, en este caso desalojo, que 
se producían frente a ocupaciones ilegales de campos o 
industrias y quedaban sin ejecución por la inacción del 
gobierno. Se le acusa, además, de colaborar a la inter-
nación ilegal de bultos al país por parte del director de 
Investigaciones Eduardo Paredes, al proteger todas sus 
actuaciones en ese hecho. Este conflicto refleja otra de 
las grietas estructurales que impidieron acuerdos que 
evitaran los hechos del 11 de septiembre. El Gobierno 
simplemente se negaba a renunciar al uso de la violen-
cia por parte de sus grupos de apoyo.

Avanza el año 1972 y la Civilidad se integra a 
la Oposición

En abril de 1972 el gobierno realiza en Santiago la 
UNCTAD III, tercera reunión de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo, con importante presen-

cia de extranjeros representantes de diversas naciones. 
La oposición decide realizar una concentración masiva 
para mostrar al mundo el descontento de la población 
chilena con diversas actuaciones del Gobierno que so-
brepasan la legalidad. Se organiza así la Marcha por la 
Democracia, el día 12 de abril, en la Avenida Grecia 
frente al Estadio Nacional. La marcha fue realmente 
multitudinaria, de las más grandes que recuerdo, ya 
que asistí a ella. Fue muy simbólico que el orador prin-
cipal fuera don Patricio Aylwin, una muestra de uni-
dad de la oposición en torno a la segunda autoridad 
de la Nación, el presidente del Senado; en una marcha 
que, además, congregaba a numerosas organizaciones 
de la sociedad civil que estaban descontentas con la 
Unidad Popular y su afán de controlar todas las activi-
dades nacionales. Probablemente por su renuencia a la 
f iguración personal, Aylwin dedica en el libro apenas 
un par de páginas a este acto. En mi recuerdo habría 
merecido mucho más que eso y lo dice alguien que 
nunca fue simpatizante de la Democracia Cristiana.

El eje del discurso de Patricio Aylwin aquella tarde fue 
la “escalada creciente de violencia, arbitrariedades y 
atropellos a la ley que ponen en peligro nuestra con-
vivencia democrática”. Aylwin relató en él una serie 
de situaciones que demostraban su tesis y al término 
de cada una de ellas, con su característico tono de voz, 
enunciaba la pregunta: “¿y, qué dice a esto el señor 
Presidente de la República?". Fue un discurso macizo, 
contundente y los sones de la pregunta de don Patricio 
resuenan en mis oídos como si fuera hoy, al recordar 
ese día. Para uno de los cientos de miles de personas 
que estaban allí, ese acto signif icaba que éramos mu-
chos los que pedíamos explicaciones y había entonces 
la esperanza de que la situación que vivía Chile tuviera 
una salida.

A medida que progresa el año 1972 se acentúa el clima 
de confrontación. Después de discutir la idea de un 
partido único de la Unidad Popular, el Gobierno pro-
pone una reforma electoral, que admite pactos, cuan-
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do se acercan ya las parlamentarias de marzo de 1973. 
Esto precipita la formación de la CODE, integrada 
básicamente por la DC y la derecha que incluía como 
fuerzas principales al Partido Nacional y la Democra-
cia Radical. El Senado, entretanto, rechaza los vetos de 
Allende a ley de tres áreas de la economía y se revive el 
eterno conflicto Congreso-Ejecutivo por ese motivo.

El paro de octubre

La situación de desabastecimiento de alimentos pro-
voca movilizaciones de comerciantes en Punta Arenas 
durante el mes de agosto. Luego, los camioneros decre-
tan un paro en octubre, alegando incumplimiento del 
Gobierno de acuerdos pactados a comienzos de año. 
En una típica medida de la UP, que gustaba “arrancar 
para adelante” frente a un problema, son detenidos 
León Vilarín y Rafael Cumsille. El paro dura 24 días 
causando gran trastorno en el abastecimiento y alte-
rando las actividades cotidianas de la población. Su 
visibilidad en todo Chile es altísima. Culmina con un 
cambio de gabinete el día 2 de noviembre, en que por 
primera vez en mucho tiempo ingresan varios milita-
res a altos cargos de Gobierno, el General de Ejército 
Carlos Prats como ministro del Interior, el Almirante 
Ismael Huerta ministro de Obras Públicas y el General 
del Aire Claudio Sepúlveda, ministro de Minería. 

Pese a que Aylwin, dada la crítica situación del país, ve 
en principio con buenos ojos la participación de los 
militares en el gabinete, en parte por la buena opinión 
que tenía del profesionalismo de Prats, a poco andar se 
da cuenta que los ministros militares se ven envueltos 
en varios conflictos que involucran cuestiones políti-
cas. Ello ocurre especialmente al General Prats, quien 
ejerciendo como vicepresidente de la República por 
un viaje de Allende, debe cursar el nombramiento de 
director de Investigaciones de Alfredo Joignant, desti-
tuido por la Cámara de Diputados de su cargo de In-
tendente de Santiago. La oposición lo considera una 

provocación. También causó molestia que Prats utili-
zara la escolta presidencial formada por el GAP, cuyos 
integrantes pertenecían al MIR en lugar de seguir la 
tradición que había interrumpido Allende de integrar-
la con uniformados. El presidente de la DC, Renán 
Fuentealba, por su parte, se queja de la falta de res-
puesta de Prats a su petición de terminar las represalias 
a trabajadores o funcionarios por el paro de octubre.

Desde diversos sectores empiezan a producirse presio-
nes civiles a las FF.AA por su participación en políticas 
de Gobierno resistidas por la población. Luego, este 
sentimiento se transforma en un clamor de algunos 
políticos, especialmente en el Partido Nacional, para 
que los militares salgan del Gobierno y Aylwin es ya 
más crítico de la actuación de Prats por su debilidad 
frente al gobierno, que lo lleva a respaldar decisiones 
de claro contenido político.

Campaña parlamentaria y elecciones, crisis 
económica, radicalización en los medios e 
intervención en la TV

Acercándonos a las elecciones parlamentarias de marzo 
de 1973, Radomiro Tomic plantea que debiera produ-
cirse entre Gobierno y oposición una tregua hasta las 
elecciones parlamentarias y que allí el pueblo decida 
el camino que quiere tomar. La Junta de la DC busca 
que las elecciones sean un plebiscito sobre la acción del 
Gobierno y le pide a Eduardo Frei que encabece su lis-
ta como candidato a senador por Santiago. El líder del 
Partido Nacional, Sergio Onofre Jarpa, plantea como 
objetivo de la oposición lograr dos tercios del Senado 
y buscar la destitución de Allende por la vía de una 
acusación constitucional.

La campaña se lleva a cabo en medio de una seria crisis 
económica, mientras el Congreso discute una acusa-
ción constitucional contra el ministro de Hacienda 
Orlando Millas. Millas, apoyado por Prats, intenta 
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una transacción respecto a las tres áreas de la econo-
mía con un proyecto de ley que expropiaría un núme-
ro de empresas estratégicas, pero devolvería alguna de 
las empresas requisadas, cuyo caso sería revisado por 
una comisión. Pero este proyecto no cuenta con el 
apoyo del PS (Altamirano lo critica duramente) ni del 
MAPU, que lo cataloga de centrista. La iniciativa no 
prospera y los ánimos de la oposición vuelven a encen-
derse cuando el nuevo ministro de Hacienda, Fernan-
do Flores, plantea el 9 de enero de 1973 en el Con-
greso un plan para hacerse cargo del abastecimiento de 
alimentos que contempla una Secretaría Nacional de 
Distribución y Comercialización, que celebraría con-
tratos de distribución exclusiva con empresas privadas 
que produzcan “bienes de consumo esenciales” defini-
dos por el gobierno. Al día siguiente, en cadena nacio-
nal, el ministro plantea la def inición de una cuota por 
familia de productos y la facultad de las JAP (Juntas 
de Abastecimiento y Control de Precios) y los coman-
dos comunales de determinar los establecimientos co-
merciales que las distribuirían. Las JAP eran objeto de 
gran controversia e incluso originaban situaciones de 
violencia por el uso político de la distribución de ali-
mentos que hacían los funcionarios de gobierno. Un 
mercado negro, sin regulación, surge ante el desabaste-
cimiento de productos básicos.

La respuesta de la oposición al “plan Flores” es dura: se 
acusa al Gobierno de querer controlar políticamente a 
la población a través del hambre. Los dirigentes y can-
didatos de la CODE, incluido Eduardo Frei, acusan de 
totalitario al Gobierno de la Unidad Popular. Jarpa de-
nuncia que se quiere usar el modelo cubano. Orlando 
Sáenz, presidente de la SOFOFA, plantea su oposición 
al “plan Flores”. Al interior del gabinete, los ministros 
militares manif iestan sus aprensiones al plan e incluso 
se rumorea una renuncia de Huerta y Sepúlveda. 

El clima electoral llega a los medios de comunicación. 
A El Siglo y Última Hora, de los partidos Comunis-
ta y Socialista, se oponen Tribuna, ligada a el Partido 

Nacional, y PEC y SEPA. Los titulares agresivos y 
ofensivos se repiten. En las radios, el Gobierno abu-
sa de cadenas nacionales obligatorias. La negativa de 
algunas emisoras a transmitir un discurso partidista 
de Allende crea un nuevo conflicto. Las estaciones de 
televisión de la Universidad Católica, Canal 13, y de la 
Universidad de Chile, Canal 9, viven también conflic-
tos e intervención del Gobierno por sus intenciones 
de ampliar la red, o pugnas por el control. En las calles 
también se registran hechos de violencia cada vez más 
frecuentes, con disparos de armas de fuego y enfrenta-
mientos. El ministro del Interior cita a los partidos a 
conversar sobre el tema y el Partido Socialista se niega 
a asistir. Carlos Altamirano declara que “no se puede 
construir una nueva sociedad sin destruir la vieja”, lo 
que provoca duras críticas de la oposición.

El 4 de marzo de 1973 se realizan con normalidad las 
elecciones y dos días después los resultados oficiales 
señalan que la CODE obtuvo el 55,49% de los votos y 
la UP, el 44,23 %. En cuanto a los escaños, en el Sena-
do la CODE se quedó con el 60% y la Unidad Popu-
lar, con el 38% y en la Cámara de Diputados la CODE 
obtuvo el 58% y la UP, un 42%. Eduardo Frei fue la 
primera mayoría nacional y luego asumiría como pre-
sidente del Senado.

Fue una victoria, no muy holgada, pero clara, que per-
mitía a la oposición controlar el Senado y la Cámara 
de Diputados, pero daba cuenta que la UP tenía un 
importante apoyo, superior al de las últimas eleccio-
nes, aunque no suficiente para imponer un programa 
tan radical, consideración que sus dirigentes más a la 
izquierda simplemente ignoraban.

En el Gobierno, el 22 de marzo se produce un cam-
bio de gabinete en que salen los militares. Los partidos 
de la UP realizan reuniones de análisis sobre el futu-
ro y se perf ilan más claramente dos ideas. El partido 
Socialista está dividido entre la idea revolucionaria de 
Altamirano, que pretende hacer las transformaciones 



20 

SERIE INFORME SOCIEDAD Y POLÍTICA 190 /  DICIEMBRE 2023

WWW.LYD.ORG

prescindiendo de las actuales instituciones del Esta-
do y la tendencia más moderada, que concuerda con 
el Partido Comunista en hacer las transformaciones 
dentro del Estado. El MAPU se divide en dos, perma-
neciendo Óscar Guillermo Garretón en una postura 
revolucionaria y una fracción encabezada por Jaime 
Gazmuri, más cerca de la tesis del partido Comunista. 
La Izquierda Cristiana y el MIR se alinean con Altami-
rano. Finalmente, el Consejo del PS, a pesar de seguir 
controlado por Altamirano, señala que es fundamen-
tal la unidad socialista-comunista y descarta un polo 
revolucionario fuera de la UP.

La Democracia Cristiana, según relata con detalles 
Aylwin, en su junta de abril de 1973 enfatiza sus di-
ferencias con el Partido Nacional, ratif ica el f in de la 
CODE y la vigencia de su proyecto revolucionario y 
anticapitalista. Duraría poco su postura conciliadora 
con la Unidad Popular.

Midiendo Fuerzas en un país dividido

La Unidad Popular quiere pasar a una nueva etapa re-
volucionaria y decide agudizar las contradicciones en 
la sociedad, introduciendo nuevos focos de conflicto. 
Es nuevamente la estrategia de “arrancar para adelan-
te” para salir de un problema. Su defecto es que va 
acumulando adversarios y nuevos conflictos durante 
el año 1973.

Así, nos cuenta don Patricio Aylwin la centralidad 
que toma el proyecto de Escuela Nacional Unif ica-
da (ENU), que pretende instaurar una nueva cultura 
creando consejos regionales, provinciales y comuna-
les de educación con amplias facultades. Los colegios 
particulares deben integrarse a esta escuela unif icada y 
compartir sus objetivos. Se realizan asambleas de alum-
nos, de apoderados y de profesores al interior de los 
colegios. Las federaciones de estudiantes secundarios, 
particulares y f iscales están ahora dominadas por la 

oposición. Miguel Salazar dirige la FESES y Andrés Alla-
mand, del Partido Nacional, adquiere protagonismo.
Pronto, el Gobierno cuenta con la oposición de la, 
FEUC, la FESES, la FUEP (estudiantes particulares) 
incluyendo colegios católicos, a lo que se agrega la in-
quietud de la jerarquía de la Iglesia, e incluso escuelas 
matrices de las FF.AA., cuyos programas quiere in-
tervenir la ENU. Se realizan asambleas de discusión y 
marchas estudiantiles contra el Gobierno en algunas 
de las cuales participé.

Pero la educación no es el área más inquietante en el 
corto plazo. Como nos relata Aylwin, la pretensión 
de los sectores más radicalizados del socialismo y la 
Unidad Popular era tener una fuerza militar fuera 
del Estado. Por ello se buscaba crear poder popular, 
una consigna coreada en sus marchas con tono ame-
nazante: ¡CREAR, CREAR, PODER POPULAR! 
La manifestación más temida de ese poder fueron los 
llamados cordones industriales (cordón Cerrillos, por 
ejemplo), ubicados en barros industriales de Santiago y 
otras ciudades grandes, en empresas colindantes y con 
alto número de trabajadores. También parte del poder 
popular son organizaciones territoriales, como comi-
tés comunales de la UP, creadas en Chile pretendiendo 
seguir un modelo de control y amedrentamiento simi-
lar al de los Comités de Defensa de la Revolución en 
Cuba. El MIR participa activamente en la formación 
de estos grupos.

Personas cercanas a mí que apoyaban al Gobierno de 
la Unidad Popular han hecho, años después y priva-
damente, una fuerte autocrítica a la organización de 
cordones industriales, que llevaron a un grupo no muy 
numeroso de trabajadores a la ilusión que podían en-
frentar a un ejército profesional desde una milicia que, 
en definitiva, no tuvo ni armamento ni of iciales y muy 
pocos soldados. Varios de ellos encontraron la muerte 
el 11 de septiembre de 1973 o los días posteriores.

En este clima de un país dividido, en mayo de 1973 
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la Democracia Cristiana toma la decisión de realizar 
una oposición más frontal al Gobierno de Salvador 
Allende. Patricio Aylwin, que había dejado la presi-
dencia del Senado siendo reemplazado por Eduardo 
Frei, sustituye a Renán Fuentealba en la presidencia 
de la DC, luego de que nueve senadores le solicitaran 

presidir la Mesa del partido. El tradicional mensaje del 
21 de mayo ante el Congreso de Salvador Allende lle-
va el título: “Por la democracia y la revolución, no a 
la guerra civil”. El lenguaje refleja los tiempos que se 
vivían. Se hablaba ya de guerra civil en Chile y no lo 
decía cualquiera.
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LOS MINEROS DE EL TENIENTE, LAS TRES 
ÁREAS DE LA ECONOMÍA, PODER JUDICIAL Y 
LA PRENSA

Varios conflictos se van agregando a la ya dividida esce-
na nacional. Uno de ellos tiene un elemento simbólico 
muy fuerte: los mineros de El Teniente, mina naciona-
lizada administrada por el Estado, inician una huelga 
en mayo de 1973, reclamando promesas incumplidas 
del Gobierno. El día 14 de junio marchan desde Ran-
cagua a Santiago y al cruzar el puente del río Maipo 
son reprimidos por Carabineros, imágenes que son 
transmitidas por la televisión causando gran expec-
tativa en la población. Pese a ello, los mineros logran 
avanzar a Santiago donde son recibidos en la sede de la 
DC en la Alameda y en la Casa Central de la Universi-
dad Católica por estudiantes del movimiento gremial, 
grupo que lideraba Jaime Guzmán. En plena Alame-

da, vuelve a haber enfrentamientos entre la policía y 
grupos de trabajadores apoyados por estudiantes que 
marchan contra el Gobierno de la UP. Trabajadores y 
estudiantes manifestándose contra el Gobierno, una 
imagen que tuvo un alto contenido simbólico. El 1 de 
julio terminaría la huelga de los mineros y de allí nace 
otro líder opositor a la UP, esta vez del mundo sindi-
cal: Guillermo Medina.

Otro de los conflictos no resueltos renace por esas fe-
chas: el Gobierno de Salvador Allende decide promul-
gar parcialmente la reforma constitucional aprobada 
en el Congreso sobre las tres áreas de la economía y se 
niega a plebiscitar los contenidos controvertidos que 
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habían sido modif icados por el Congreso, como lo 
eran la expropiación por ley, las normas para la requi-
sición e intervención de empresas y aquellas que or-
denaban la devolución de otras empresas ilegalmente 
requisadas a sus propietarios. La DC acusa un grave in-
cumplimiento constitucional. La Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile calif ica 
el intento de promulgar parcialmente la reforma como 
“el mayor atentado contra el ordenamiento jurídico en 
un Estado de derecho”, def iniéndolo como “fraude a 
la Constitución”. La Contraloría declara ilegal el de-
creto del Gobierno y éste no lo reemplaza, provocando 
un vacío legal.

También reaparece el conflicto no resuelto entre el Go-
bierno y el Poder Judicial acerca del cumplimiento de las 
sentencias.   El ministro de la Corte Suprema, Hernán 
Cereceda, declara reo al ministro secretario general de 
Gobierno, Aníbal Palma, por negarse a disponer de la 
Fuerza Pública para el desalojo de una ocupación ilegal.

En este ambiente, en su afán de controlar la agenda, 
el Gobierno se enfrenta con distintos medios de co-
municación. Ya hemos mencionado la renuencia de 
radios a transmitir cadenas of iciales con discursos 
de contenido político, a lo que el gobierno responde 
retirando publicidad de empresas estatales. También 
suspende por algunos días las transmisiones de Radio 
Agricultura. En cuanto a la televisión, se produce un 
bochornoso incidente el día 19 de junio con la in-
tervención de la Policía de Investigaciones para inte-
rrumpir la transmisión de la señal 6 de la Universidad 
de Chile, que había empezado a funcionar dos días 
antes, destruyendo equipos y deteniendo a 31 perso-
nas. La Corte de Apelaciones de Santiago acoge un 
recurso de protección ordenando la inmediata libera-
ción de los detenidos.

Y el 29 de junio, día en que se produce el Tanquetazo, se 
produce un allanamiento de la policía de Investigacio-
nes al edif icio de El Mercurio. Los detectives impiden 

la salida del vespertino La Segunda y retrasan la edición 
del día siguiente de El Mercurio y Las Últimas Noticias.

Entre guerra civil y situación concertada

Así titula Patricio Aylwin el capítulo en que se ref iere 
a la creciente amenaza de la violencia generalizada en 
el país. El 28 de mayo se había producido un hecho 
inédito hasta allí: una declaración pública del cuerpo 
de generales y almirantes en retiro manifestaba su in-
quietud sobre la falta de respeto a la institucionalidad 
que mostraban algunas actuaciones del Gobierno de 
Salvador Allende. Era lo más próximo a una interven-
ción política de las Fuerzas Armadas, pues sabidos son 
los vínculos que mantiene la llamada “familia militar”, 
donde conviven uniformados en actividad con aque-
llos que están en retiro. Desde diversos sectores se pro-
ducían presiones a las Fuerzas Armadas y, de hecho, el 
Presidente Allende y el general Prats habían conversa-
do sobre la posibilidad de una vuelta de los militares al 
gabinete como una forma de resolver los serios proble-
mas de orden público que vivía el país. Fue justamente 
Prats el que protagonizó un comentado incidente en 
la Avenida Andrés Bello el 27 de junio con una seño-
ra que lo habría increpado desde su automóvil por su 
apoyo al Gobierno de Allende, lo que provocó la reac-
ción del comandante en jefe del Ejército.

Dos días después, el teniente coronel Roberto Souper 
al mando del Regimiento Blindado Nº 2, se dirigió a 
La Moneda, abriendo fuego contra el palacio de go-
bierno. El denominado Tanquetazo no pasó a mayores 
y aparentemente no tenía una planif icación mayor a 
los hechos de ese día, pese a que trascendidos informa-
ron de la participación del movimiento nacionalista de 
extrema derecha, Patria y Libertad, en la insurrección. 
Los generales Prats y Pinochet rápidamente moviliza-
ron al Ejército para abortar el fallido intento de Souper.

Seguidamente, luego de descartar la idea de incorporar 
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militares al gabinete, el 5 de julio asumió como minis-
tro del Interior suplente el Socialista Carlos Briones, 
un político moderado que no pertenecía a la fracción 
de Altamirano. Patricio Aylwin ve entonces una opor-
tunidad para convencer al Gobierno y entabla conver-
saciones con el ministro del Interior. Sus peticiones 
más sentidas a Briones son el f in del poder popular y 
la promulgación completa de la reforma constitucio-
nal de 3 áreas de la economía. Briones da señales alen-
tadoras en estos temas, excepto en el de desarmar los 
grupos violentistas ligados a la Unidad Popular, en el 
que guarda un signif icativo silencio.

En ese período destacan dos discursos que tal como 
lo relata Patricio Aylwin, muestran la distinta disposi-
ción de las partes para enfrentar la delicada situación 
que vive el país. El del propio Aylwin en el Senado el 
día 11 de julio, titulado “Aún es tiempo” y el de Carlos 
Altamirano el 12 de julio en el mismo Senado como 
respuesta al anterior, donde señala “estamos en condi-
ciones de incendiar y detonar el país de Arica a Maga-
llanes”. De más está decir que las palabras de Altami-
rano crean una gran conmoción y reciben la crítica de 
toda la oposición.

El Cardenal Raúl Silva Henríquez y los obispos 
llaman al diálogo 

Ante la preocupación que manif iestan el Cardenal 
Silva Henríquez y la Iglesia Católica por el curso de 
los acontecimientos, Patricio Aylwin responde que 
está dispuesto a reanudar el diálogo sobre la base que 
se restablezca el estado de derecho, lo que supone las 
siguientes condiciones: 1- que se respete el derecho de 
propiedad poniendo f in a las tomas, 2- que se dé plena 
aplicación a la ley de control de armas y se termine con 
los grupos armados, 3 - que se promulgue completa la 
reforma constitucional de las 3 áreas de la economía y 
4 - que un gabinete dé garantía del cumplimiento de 
estos acuerdos.

Transmitidos estos puntos al Presidente Allende, éste 
responde con una invitación a Patricio Aylwin a con-
versar a La Moneda el día 30 de julio. Ante ello, el pre-
sidente de la DC recibe las opiniones de varios de sus 
correligionarios acerca de cómo debe enfrentar ese diá-
logo, entre ellas cartas de Eduardo Frei y de Radomiro 
Tomic que expresan puntos de vista diversos.

El asesinato del edecán naval de Allende, capitán Ar-
turo Araya, en la madrugada del 27 de julio, pone en 
duda la realización de la reunión del 30 de julio por 
el crispado ambiente de acusaciones cruzadas sobre la 
autoría del crimen.

Pese a ello, las conversaciones del 30 de julio tienen lu-
gar y comienzan con un buen ambiente. Conforme a 
lo que había acordado la DC, Aylwin hace un plantea-
miento sobre el pleno respeto del estado de derecho en 
la reunión sostenida esa mañana y Allende se muestra 
inicialmente receptivo. 

Luego de una interrupción, en la noche vuelven a jun-
tarse y Allende ofrece crear comisiones por tema y una 
nueva reforma constitucional. Patricio Aylwin opina 
que esa discusión puede durar entre 60 y 120 días y 
ya no hay tiempo para eso. Queda desilusionado por 
el cambio que advirtió en los planteamientos del Pre-
sidente en la mañana con los de la noche y los atribu-
ye a la posición dominante en la Unidad Popular de 
los sectores duros que rechazan cualquier compromi-
so que no les permita imponer su programa. Aylwin 
intercambia cartas con Allende, que luego se harían 
públicas.

Patricio Aylwin vuelve a recibir opiniones encontradas 
desde la DC acerca de los resultados de las conversa-
ciones. Eduardo Frei, por un lado, se muestra escép-
tico respecto a ellas y la real disposición de Allende a 
llegar a acuerdos. Renán Fuentealba y Jorge Donoso, 
por otro lado, son de la opinión de que hay que agotar 
todas las instancias de diálogo.
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Agosto de 1973: gabinete de seguridad nacional

El 26 de julio de 1973, los camioneros, bajo el lideraz-
go de León Vilarín, habían declarado un nuevo paro 
por incumplimientos del Gobierno a los acuerdos lo-
grados luego del paro de octubre de 1972, bloqueando 
caminos en varios lugares del país. El Gobierno, a su 
vez, había reaccionado ordenando la requisición de ca-
miones, lo que crea obviamente episodios de violencia.

Al movimiento se empiezan a sumar otros gremios del 
transporte, como autobuses y taxis, y de otras áreas, 
como es el caso del Hospital Salvador, los mineros de 
El Teniente y, los trabajadores de la dirección de viali-
dad del Ministerio de Obras Públicas (una repartición 
que está presente en todo el país). Patricio Aylwin 
confirma su intuición de que los plazos del gobierno 
para la negociación no alcanzan, como se lo había ma-
nifestado el Presidente Allende, y da por terminadas 
las conversaciones dejando la responsabilidad en el 
Gobierno.

El 8 de agosto, Salvador Allende integra a Carlos 
Prats, Raúl Montero y César Ruiz Danyau, coman-
dantes en jefes del Ejército, la Armada y la Fuerza 
Aérea al gabinete. También al general director de Ca-
rabineros, José María Sepúlveda. Nombra a Orlando 
Letelier como ministro del Interior en lugar de Carlos 
Briones. Allende pretende presentar este nuevo gabi-
nete, que denomina de Seguridad Nacional, como un 
gesto a la DC, dado que entre las condiciones que ha-
bía puesto Aylwin la última era un gabinete que diera 
garantías del restablecimiento del estado de derecho. 
El problema es que nada se dice de las otras: respeto 
al derecho de propiedad y f in a las tomas; plena apli-
cación de la Ley de Control de Armas y f in de los 
grupos armados; y promulgación completa de la re-
forma constitucional de las tres áreas de la economía. 
Lo que pasaría más inadvertido de esa fecha es que 
integrados los militares al gabinete, pasan a ser su-
brogados en la comandancia en jefe de sus respectivas 

ramas. En el Ejército asume el General Augusto Pino-
chet, en la Armada, el Almirante José Toribio Merino 
y en la Fuerza Aérea, el General Gustavo Leigh.

La Democracia Cristiana vuelve a debatir acerca del 
diálogo con el Gobierno, esta vez en el escenario de 
este gabinete de seguridad nacional. Nuevamente se 
manif iestan distintas posturas al interior del partido.

No obstante, alentadas por Aylwin se desarrollan una 
serie de conversaciones entre la DC y ministros mili-
tares sobre materias sectoriales. El marco del país no 
es ideal para el diálogo, pues se registran numerosos 
actos de violencia e incluso actividad terrorista como 
atentados a líneas eléctricas. Una tarea especialmente 
dif ícil tiene el General César Ruiz Danyau en materia 
de Transportes, donde debe negociar con los camione-
ros, pero el subsecretario Faivovich, de su misma car-
tera, es un político cercano al MIR que no parece muy 
dispuesto a llegar a acuerdos.

Paralelamente surgen acusaciones de intentos de in-
f iltración de políticos de izquierda en la Armada, 
mencionando a Carlos Altamirano, Óscar Guillermo 
Garretón y Miguel Enríquez. Carlos Prats solicita a la 
DC, por instrucciones del Presidente Allende, apoyo 
para declarar estado de sitio, lo que no es del agrado de 
Patricio Aylwin porque considera que está actuando 
como un ministro del Interior político.

Segundo Diálogo (reservado) Allende-Aylwin 
en la casa del Cardenal Silva. Fracaso del ga-
binete de seguridad nacional y molestia en las 
Fuerzas Armadas

Patricio Aylwin había quedado frustrado luego de su 
diálogo anterior con el Presidente Allende y así se lo 
había manifestado al Cardenal Silva, quien se mostró 
dispuesto a gestionar otra conversación. A los pocos 
días, el Cardenal le comunica a Aylwin que el Presiden-
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te le había encomendado concertar una reunión reser-
vada para buscar una nueva oportunidad de diálogo.

Allende llegó atrasado a la reunión, señalando que 
venía de resolver un problema, pues el General Ruiz 
Danyau le había presentado su renuncia al gabinete, 
pero insistía en quedarse en la Fuerza Aérea, lo que era 
inaceptable. Aylwin se extraña de su modo distendido 
dada la gravedad de la situación.

Luego de las palabras de bienvenida del Cardenal, 
Patricio Aylwin formula planteamientos francos. Se-
ñala que el Gobierno y sus autoridades no cumplen 
las promesas que Allende hace en las instancias de 
diálogo. Insiste en que es preciso resolver el conflicto 
con los camioneros, la reforma constitucional de las 
áreas de la economía, la situación de la Papelera y as-
pectos pendientes de los acuerdos con los mineros de 
El Teniente. Allende da respuestas generales en tono 
positivo, pero son vagas, no plantea ninguna iniciati-
va de su parte. Aylwin se sorprende de la escasa proac-
tividad del Presidente y queda con la duda de si solo 
quiere ganar tiempo con este diálogo. Aylwin insiste 
en emplazar al Presidente Allende para que resuelva 
los conflictos sociales, sin mucha respuesta, hasta 
que luego que el senador le mencionara la positiva 
recepción que Carlos Briones había tenido a sus plan-
teamientos sobre las tres áreas de la economía, Allen-
de le dice que ordenará a Briones conversar con él. 
En relación a los problemas con la Papelera, Allende 
le propuso que cada uno nombrara un representante 
para que negociaran. Aylwin propuso a Sergio Moli-
na. Allende aceptó el nombre y le respondió que a la 
brevedad nombraría su representante, que sería Víc-
tor Pey. Para los problemas del Transporte, Aylwin 
le propuso que el dirigente de los camioneros, DC 
Juan Jara, se juntara con el ministro que reemplaza-
ra a Ruiz. Allende no lo descartó, pero le señaló que 
ese tema lo podían arreglar entre ellos dos. Era la ma-
drugada del 18 de agosto de 1973 y Aylwin recuerda 

en su libro que fue la última vez que vio a Allende.
El golpe de gracia al diálogo se revela cuando se hace 
pública la renuncia de Ruiz Danyau, quien acusa 
poca voluntad del Gobierno de poner término al 
conflicto con los camioneros. También queda claro 
que el General no había renunciado a la Fuerza Aérea 
y que Allende había forzado su salida, lo que causó 
molestia entre los generales de esa rama. 

De ahí en adelante, y de manera vertiginosa, trascien-
den varias diferencias entre el Gobierno y los mandos 
de las Fuerzas Armadas. En la Fuerza Aérea, luego de 
rumores de acuartelamiento del General César Ruiz, 
f inalmente el General Leigh acepta asumir como Co-
mandante en Jefe y el General Humberto Magliochetti 
asume como ministro de Transportes. En la Marina, 
las informaciones acerca de reuniones de suboficiales 
con políticos de la Unidad Popular habían causado 
gran revuelo. El MIR intervino en la polémica con du-
ras declaraciones contra los mandos de la institución, 
lo que motivó una fuerte declaración de la Armada 
al mando del Almirante Merino. Días después, 24 de 
agosto, se conocería la renuncia del Almirante Monte-
ro al Ministerio de Hacienda, la que se relacionó con 
una denuncia de irregularidades en el Banco Central 
y con los galopantes índices de inflación que habían 
superado un 300%.

El día anterior, manifestaciones de protesta frente a la 
casa de Carlos Prats, en las que participaron esposas de 
oficiales de Ejército e incluso más tarde algunos de los 
propios oficiales, provocan una crisis en la institución. 
La negativa del cuerpo de generales a suscribir una de-
claración en su respaldo, provoca la renuncia de Prats 
al gabinete y al Ejército también el día 24 de agosto. 
El gabinete de seguridad nacional había durado menos 
de 20 días y las relaciones de las instituciones armadas 
con el Gobierno se habían tensionado hasta el límite 
en ese período.
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Desenlace: acuerdo de la Cámara de Diputa-
dos del 22 de agosto de 1973 y fracaso de las 
últimas negociaciones

El ambiente de gran conflictividad social que se vivía 
en el país tenía por supuesto un correlato en la polí-
tica. A través de los medios de comunicación y en los 
salones del Congreso, diputados y senadores se enfren-
taban entre sí con duras declaraciones y se discutían 
proyectos de acuerdos para representar al Gobierno el 
desacuerdo del Congreso con sus actuaciones ilegales. 
Uno de estos acuerdos adquiere una especial relevan-
cia. Luego de muchas deliberaciones, la sala de la Cá-
mara de Diputados aprobó una declaración donde se 
representaba al Gobierno y al país el “grave quebranta-
miento del orden constitucional y legal de la república 
por parte del Gobierno de Salvador Allende”. 

El origen del acuerdo, según relata Aylwin, estuvo en la 
decisión de la Democracia Cristiana de representar al 
Presidente de la República y a los ministros miembros 
de las Fuerzas Armadas y Carabineros las graves infrac-
ciones constitucionales que se estaban produciendo y 
llamarlos a poner término de inmediato a todas las si-
tuaciones que estaban infringiendo la Constitución y 
las leyes, con el f in de “encauzar la acción gubernativa 
por las vías del derecho y asegurar el orden constitu-
cional de nuestra patria y las bases esenciales de con-
vivencia democrática entre los chilenos”. El borrador 
había sido redactado por el diputado de la DC Claudio 
Orrego y fue aprobado f inalmente por 81 votos a favor 
y 47 en contra. Aylwin explica, frente a las interpreta-
ciones que se le han dado a este acuerdo, que a su juicio 
lo tergiversaban, por qué el PDC se decidió a promo-
verlo (se ha señalado que este acuerdo fue un llamado 
a las Fuerzas Armadas a realizar un golpe de Estado).

Explica Aylwin que las demandas para que el Gobier-
no de la UP rectif icara para terminar con la profunda 
crisis política que vivía el país habían caído en el vacío. 
Sus socios socialdemócratas del PIR se hallaban en una 

posición más cercana al PN que a la de ellos y la DC 
era presionada para apoyar algunas de las opciones que 
barajaba la derecha para provocar el término anticipa-
do del gobierno. Entre ellas menciona un acto solem-
ne en que de manera conjunta el Senado y la Cámara 
declararan la ilegitimidad del Gobierno e hicieran un 
llamado a las Fuerzas Armadas para derrocar al Presi-
dente Allende; un llamado del presidente del Senado 
al Contralor, a la Corte Suprema y a las Fuerzas Ar-
madas para manifestarles que la mayoría del Congreso 
consideraba que el Gobierno no respetaba la institu-
cionalidad y que en consecuencia las Fuerzas Armadas 
debían asumir su papel. Aunque Aylwin consideraba 
que la petición de renuncia al Presidente podía ser le-
gítima, opinaba que Allende jamás renunciaría.

Frente a estas alternativas que no lo convencían, 
Aylwin solicitó entonces a Claudio Orrego que redac-
tara la mentada declaración de la Cámara. Algo similar 
realizaban los senadores del PN, Francisco Bulnes y 
Sergio Diez, de modo que Orrego conversó con ellos 
los términos de la declaración para asegurarse el apoyo 
de los parlamentarios del Partido Nacional.

El día 22 de agosto se vota la declaración. El 24 de agos-
to el Presidente Allende responde por cadena nacional 
que el “inmérito” acuerdo carecía de validez jurídica 
y facilitaría la intención sediciosa de algunos sectores. 
Aylwin a su vez responde a Allende, af irmando que 
el acuerdo buscaba evitar que el Gobierno, abusando 
del deber de obediencia de las Fuerzas Armadas, las 
comprometiera políticamente y se sirviera de ellas para 
imponer un régimen totalitario que la mayoría del país 
repudiaba.

Esa misma semana, Patricio Aylwin, según lo conversa-
do en casa del Cardenal Silva con el Presidente Allen-
de, llama a Carlos Briones, quien le señala que el Pre-
sidente le había instruido para reunirse con él, pero no 
le había anticipado el motivo. Avanzan en los puntos 
señalados por Aylwin: negociaciones con los camione-
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ros, respecto a los precios del papel y la reforma sobre 
las tres áreas de la economía en que se incorpora el abo-
gado José Florencio Guzmán.

Allende decide entonces nombrar a Carlos Briones 
como ministro del Interior y Orlando Letelier pasa a 
Defensa. Carlos Altamirano se opone fuertemente, 
pero tres senadores de la UP, encabezados por Alberto 
Jerez, manif iestan su intención de abandonar la coa-
lición gobernante si la directiva del PS insiste en blo-
quear el nombramiento de Briones. Altamirano cede 
y el 28 de agosto se produce el ajuste ministerial, pero 
declara que Briones no es socialista. Allende aprovecha 
de incorporar tres uniformados a su gabinete. Aylwin 
ve una luz de esperanza, que duraría muy poco, y con-
mina a Briones a un acuerdo sobre la base de las exi-
gencias mínimas de la DC.

El Gobierno desconoce los acuerdos negociados por el 
General Magliochetti con los camioneros, contenidos 
en una minuta redactada entre otros por el interventor 
militar de los gremios del Transporte, el general Raúl 
Contreras; y amenaza con cancelar la personalidad ju-
rídica de la Confederación de Transporte Terrestre si 
no deponen el paro.

Las conversaciones de José Florencio Guzmán sobre 
las tres áreas de la economía llegan también a punto 
muerto, pues el representante del Gobierno, Iván Au-
ger, señala que Allende le había instruido no moverse 
de su posición original.

Fracasan también las conversaciones de Sergio Molina 
y Víctor Pey sobre los precios del papel, porque el Go-
bierno promulga, sin aviso previo, un decreto con un 
reajuste que es incluso inferior al que Pey había ofrecido 
en las negociaciones lo que es considerado una burla. 

El 8 de septiembre Aylwin reúne a la directiva nacional 
y presidentes provinciales de la DC. Se discuten varias 
opciones frente al crítico momento que se vivía. Una 
de ellas, ideada por Edgardo Boeninger, era que tanto 
el Presidente de la República, como los parlamenta-
rios renunciaran a sus cargos y se llamara a elecciones 
generales. Ese día, Allende y Prats almorzaron juntos 
y según relata este último en sus Memorias existía la 
posibilidad que la próxima semana la DC pidiera su 
renuncia a través de una declaración de “inhabilidad” 
del Parlamento. Allende le respondió que su intención 
era convocar a un plebiscito el 10 de septiembre, aun 
sabiendo que lo perdería. No hay tal anuncio y llega el 
golpe de Estado el 11 de septiembre. En esa conversa-
ción, Prats había respondido a Allende que lo del ple-
biscito era ilusorio, pues organizarlo duraría al menos 
un mes y antes de 10 días podía producirse un pro-
nunciamiento militar. Años después, Carlos Briones 
le dice a Aylwin que Allende le había dicho que pen-
saba llamar a plebiscito el 10 de septiembre, pero lo 
había postergado para la mañana siguiente.

El domingo 9, en un discurso en el Estadio Chile, Car-
los Altamirano señala que el diálogo “no puede ser”, ar-
guyendo que dos veces el Gobierno ha concedido todo 
a la DC, pero los sectores derechistas del partido no 
quieren un acuerdo y que “el golpe se ataja golpeando 
al golpe, no se ataja conciliando con los sediciosos”. El 
lunes 10, Aylwin trabaja en el Congreso redactando los 
acuerdos a que habían llegado el sábado 8 con la mesa 
directiva y los presidentes nacionales. Luego, en la sede 
del partido escucha rumores de que el día siguiente se 
produciría el golpe de Estado. Tarde ya, camino a su 
casa pasa a ver a Eduardo Frei, quien le señala que ha-
bía escuchado lo mismo. “Se han dicho tantas cosas…”, 
agrega Frei, “yo voy a dormir en mi casa”. “Yo también”, 
responde Patricio Aylwin. La suerte estaba echada.
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CONCLUSIONES

“La experiencia política de la Unidad Popular 1970-
1973”, de Patricio Aylwin, es un libro indispensable 
para entender la historia de Chile. Tiene un valor do-
cumental insuperable. Y su acertada tesis, no directa-
mente relevada por el autor, quien pareciera preferir 
que hablen los hechos, lo transforma en una obra se-
minal de la política chilena.

Es un libro que gana por demolición en su tesis de 
que Salvador Allende presidió un gobierno destinado 
al fracaso, que fue sobrepasado por los sectores más 
radicales de la Unidad Popular una y otra vez, hasta 
encerrarse en el desenlace de un golpe de Estado, sin 
ofrecer alternativa alguna a su trágico destino.

Como una reflexión personal, quiero llamar la aten-
ción sobre el daño que el concepto de “revolución” ha 
hecho a nuestro país y a la humanidad. Como lo dice 
Patricio Aylwin, ellos los DC, también querían ser re-
volucionarios, pero en libertad, sin buscar la totalidad 
del poder.  

Como se demostró luego de la caída de los “socialismos 
reales”, la revolución en libertad es una contradicción 
en los términos y los socialismos que no son reales, son 
una mera f icción: no existen. El aurea romántica de la 
palabra revolución, guitarra incluida, esconde al f inal 
siempre un reguero de muerte y violencia.
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La oportunidad de la publicación de la “Experiencia 
Política de la Unidad Popular” es notable por su con-
tribución a la comprensión de las circunstancias del 
golpe de Estado a 50 años de éste. Sin proponérselo, 
el esfuerzo de Patricio Aylwin desvanece el intento de 
Gabriel Boric de apropiarse del mito de un Allende 
todavía vigente como proyecto político y favorece en 
cambio la tesis de que una cosa es su f igura históri-
ca, especialmente a partir de las circunstancias de su 
muerte, y una cosa muy distinta e inocultable es que 
lideró un gobierno que fracasó, como han sostenido 
autores tan diversos como Daniel Mansuy y Óscar 
Guillermo Garretón. 

Las circunstancias que vive el país hoy hacen inevita-
ble una reflexión f inal acerca del intento de Gabriel 
Boric y sus más cercanos colaboradores de revivir, 50 
años después, la experiencia política de la Unidad Po-
pular, repitiendo (en el error) dos de las características 
fundamentales de cierta izquierda, que después de la 
Concertación creíamos superadas: la interpretación 
torcida y abusiva de las reglas hasta caer en la mentira 
como recurso sistémico y el uso de la violencia para 
lograr sus objetivos políticos. Esperamos que esta vez 
dejar atrás esas prácticas contrarias a la esencia de la 
democracia no le cuesten al país tantas vidas, odio y 
división como lo hicieron en aquella oportunidad.


